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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes. 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de l a Parroquia 
PRIMER ANIVERSARIO 
DE LA 
SANTA MUERTE 
: 
Cura que fue de esta Ciudad 
y su hijo 
adoptivo y predilecto 
El Si*. Vicario Arcipres-
te con el Cícrb Parroquial 
y el Ayuntamiento supli-
can a todos pidan a Dios 
por su eterno descanso y asistan al funeral que, en sufragio 
de tan querido difunto, se celebrará en esta Iglesia Parroquial 
el día 8 del presente mes, a las diez de la mañana. 
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DON M t i E L DOMÍNGUEZ NARANJO 
^ 
¡¡Qué recuerdos evoca este nombre!! 
Fué el prototipo de la bondad, de la 
sencillez, del gracejo, de la abnegación; 
ésto como hombre, porque como Sacer-
dote y como Párroco, se necesitarían 
muchas cuartillas para decir algo de lo 
que fué y siempre quedaría por decir. 
Bien que lo sabéis vosotros, los hijos 
de Alora, con quienes convivió los 
años, que yo me atrevería a llamar, del 
lleno de su vida sacerdotal; en Jubrique 
comenzó a entrenarse en su tarea apos-
tólica y su madurez se desplegó, a vuelo 
completo, en Alora; porque en los Már-
tires, de Málaga, acabó de gastar sus 
energías, resucitando entre sus feligre-
ses y entre los que no lo eran, la más 
selecta vida de piedad y el cariflo a su 
Parroquia, que fué siempre el objeto 
de sus amores; y tanto era así, que, 
para mí tengo, aceleró su muerte la 
hondísima amargura que su alma comen-
zó a padecer desde que supo que su 
iglesia amenazaba ruina, y muy grande, 
y que al comenzar a desplegar sus inge-
niosas actividades para remediarla, gustó 
la amarga cicuta del desengaño, viendo 
que las promesas de los que mucho le 
ofrecieron, se desvanecían como el humo. 
De su apostolado parroquial, ya se 
ocupó, a raíz de su fallecimiento, pluma 
bien cortada en la Revista Obra Parro-
quial de San Patricicio (que reprodujo 
la muy importante. Sal Terrae), publi-
cando los rasgos más salientes de su 
vida, desde que se ordenó; pero yo 
quiero, en este tristísimo día del primer 
aniversario de su muerte, evocar un 
recuerdo de su vida de seminarista. Era 
por los años 1889 al 91. 
Fué tradicional en nuestro queridí-
simo e inolvidable Seminario, que un 
alumno de Teología tuviese el cargo de 
enfermero; era éste una distinción que 
se consideraba muy honorífica y que no 
tenía retribución alguna. Su obligación 
consistía en acudir diariamente a reci-
bir al médico, cuando la campana anun-
ciaba su llegada, acompañarlo en la visi-
ta, hacerse cargo de las recetas y del 
plan curativo, vigilar si el criado de 
cada crujía cuidaba de sus enfermos, y 
todo esto sin abandonar sus estudios y 
sin faltar a sus clases. 
Por esto, era siempre elegido uno 
de ios teólogos más distinguidos por su 
capacidad intelectual, a fin de que el 
tiempo que dedicaba a tales meneste-
res no viniese en perjuicio de su cul-
tura ¡¡que nos hacían estudiar de lo 
lindo!!; que poseyese esmerada educa-
ción y cariñosos sentimientos, para estar 
a tono con aquellos eminentes médicos 
que se llamaron D. Joaquín Campos 
Perea y D. Juan Rosado (q. g. h.), y 
ser el consuelo de los compañeros a 
quienes el padecer retenía en el lecho 
del dolor. 
Por los años citados nombraron en-
fermero a Manuel Domínguez, y los que 
convivimos con él (ya quedamos pocos), 
jamás lo olvidaremos; se desvivía por 
todos con la asiduidad y cariño de una 
madre; cuidaba de que la medicina se 
administrase y a la hora determinada, 
si no era que él mismo la daba; sen-
tado a la cabecera, o en el borde, de 
la cama, consolaba con la ternura de la 
hermana de la caridad o hacía reir, a pesar 
del dolor, con sus donosas ocurrencias: 
peleaba como una fiera con el célebre 
Bueno, el maestro de cocina, si creía 
que un alimento no estaba perfecta-
mente aderezado para un enfermo; se 
quejaba de la farmacia si estimaba que 
la medicina no surtía todo el efecto 
que deseaba, etc., etc.; en una palabra 
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y para terminar: en aquella fecha, en 
la que era el compañero cariñoso, el 
estudioso teólogo, el amigo leal, el piado-
so seminarista, se comenzó a dibujar 
aquella alma grande que después había 
de ser ejemplar precioso de Sacerdotes 
y Párrocos. 
¡¡Manuel!! ¡¡Amigo del alma!! Pide 
al Divino Corazón, cerca del cual creo 
firmemente te encuentras, porque en tu 
querida Parroquia de Alora conserve lo-
zano él fruto que tú supiste obtener, 
y se reúna contigo en el Cielo, el com-
pañero y amigo que tanto te quiso y 
al que tanto querías, 
JOSÉ JIMÉNEZ DEL PINO. 
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tailpiioo paro coMs mmmmi del orgni 
El Padre Cura . . . . . 
D. Bartolomé Díaz Lanzác. 
D. Tomás García Pérez. . 
D. Miguel Díaz Casermeiro 
D.a Isabel García Pérez. . 
D. Antonio Bootello Morales 
1 TOTAL. 
Pesetas 
250.00 
100.00 
100.00 
50.00 
50.00 
50.00 
600.00 
Decía en el número anterior, que co-
menzaba esta suscripcón con doscientas 
pesetas, pero en el mes que ha trans-
currido lo be pensado mejor, y parecién-
dome que dando más llegaremos más 
prorito a la meta (¿me equivoco?) he 
aumentado cincuenta pesetas; y ahora se 
me ocurre preguntar, como en las subas-
tas a la puja: ¿HAY QUIEN DÉ MÁS? 
Algunos amigos ma han preguntado 
'a razón de trasladar el órgano al cos-
tado izquierdo del coro, o tribuna. Con-
sidero oportuno publicar, para conocí-
ciento de todos, por si a algunos se 
les han ocurrido las mismas dudas, las 
explicaciones que a aquellos he dado. 
Existe, como sabéis, detrás del órgano 
la monumental ventana que dá a la Plaza 
Baja, por la que, aún con los cristales, 
entra la humedad y el frío del invierno, 
y aún con las persianas, el calor intenso 
del verano, lo que es causa dé que las 
maderas, en éste, se abran y los tubos 
metálicos se dilaten, contrayéndose du-
rante aquél, por lo qué estos se desa-
finan y las cajas del aire se grietean. 
Además, los fuelles se destrozan por las 
mismas causas, que no poco habrán in-
fluido estos agentes en la destrucción 
que todos lamentamos. 
Colocado en el costado izquierdo, 
desaparece ta acción inmediata, a través 
de la ventana, del frío, la humedad y 
el calor sobre el mueble, y colocados 
los fuelles y la bomba, o depósito del 
aire, en el pasadizo que existe desde 
donde termina la escalera hasta la en-
trada al coro, con su tabique y su 
puerta, no pueden influir en su deterioro 
ni los agentes naturales, ya dichos, ni 
los humanos bípedos, porque quedarán 
encerrados bajo llave. 
O R A T I T U D 
Y muy honda, la siento, hácia todos los 
que han atendido mi requerimiento para 
enjugar el déficit porque la HOJITA atra-
vesaba; 55 recibos envié al cobro el 
mes anterior y NI UNO ha sido devuelto; 
por falta de espacio no se publican los 
nombres en este número; pero. Dios 
mediante, se publicarán en el próximo. 
¡¡Qué razón tenía D. Manuel Domín-
guez, cuando, ha ya años, me decía: 
«créeme, no hay pueblo más cariñoso, 
sin servilismo, ni más atento con su 
Cura, que Alora!! 
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A C L A R A C I O N 
Por falta de datos, desconocía que 
el Dr. D. Aritonio Morales Pérez, que 
reside en Barcelona, venía contribuyendo 
anualmente con 24 pesetas de limosna 
para la HOJITA; por ello dejó de publi-
carse su nombre entre los de los bien-
hechores de la misma; hoy que lo co-
nozco, me complazco en publicarlo. 
INDICADOR PIADOSO 
\ % K ; 
Día 2.—La Purificación de ía Santí-
sima Virgen; a las nueve, Bendición de 
las candelas, Misa solemne y Procesióu 
de la Santísima Virgen del Rosario. 
Día 3.—Primer Viernes de mes.—A 
las ocho, Gomutiión general; por la noche, 
Ejercicios del Apostolado con Expoi-i-
ción solemne de Su Divina Majestad y 
Junta de Celadoras. 
Día 5.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Santísima Virgen de Flores. Co-
mienza la Devoción de los Siete Do-
mingos, al Patriarca San José. 
Día 11.—Comienza la Quincena en 
honor de la Santísima Virgen de Lourdes. 
Pía 12.—Domingo Segundo.—A las 
siete y media: Comunión general de las 
Hijas de María. Después del Ejercicio, 
por la noche, se celebrará Junta ordi-
naria, debiendo asistir las Directoras de 
Coros. 
Todos los Jueves, a las ocho, Co-
munión general de las Matías y Actos 
de Desagravios, con Exposición Privada. 
La Adoración Nocturna celebrará la 
Vigilia Ordinaria de este mes, la noche 
del 11 al 12, aplicándose en sufragio de 
D.a Encarnación Maldonado Ortfz y su 
esposo D. Sergio Gómez Fernández 
(Q. a H.) 
ipuntes Históricos de llora 
(Continuación) 
Consta, según tomo en extracto de 
dicho testimonio, que se hallan esculpi-
das y gravadas por los Reyes de Ar-
mas y Cronistas de S. M., según apa-
rece al folio 352 del Nobiliario General; 
que de mandato judicial le había sido 
puesto de manifiesto por D, Jacinto Sán-
ches de Texada; y que como descen-
diente que probó ser de Juan García 
Núñez Rebosado, Pobitidor de Almogía, 
tocaba y pertenecía a D 8 María Núñez 
Fernández de Padilla, natural de la villa 
de Alora, vecina de esta Ciudad, mujer 
legítima de D. Joaquín de Tisto y Rico 
de Rueda, para su uso y de los suyos. 
ALTAR DE NTRA, SRA. DEL ROSARIO 
El Altar con su Camarín, donde se 
venera la Imágen de Nuestra Señora 
del Rosario, y a su lado Santo Domingo 
dé Quzmáu, después del Altar Mayor, 
es el más hermoso de la Parroquia. 
Antes dejé indicado que no conocía 
documento ni antecedente alguno en que 
apoyarme sobre el tiempo en que se 
hiciera, ni la persona que lo costeara, 
y que la tradición tenía por cierto que 
había sido debido al Dr. D. Pedro Díaz 
Castro y Lobato, que murió en Madrid 
el 27 de Septiembre de 1737, siendo 
Cura propio de la Parroquia de San 
Sebastián, de aquella Villa y Corte; pero 
después he encontrado unas notas de mi 
señor tío D. Miguel Bootello, Pbro., má-
xima autoridad en estas materias, en las 
que después de la referencia a una funda-
ción de D a Isabel Navarro Fernández, en 
1753, afirma, «que posteriormente se hizo 
el Camarín v Retablo de Ntra. Sra. del Ro* 
sario a expensas del Dr. D Pedro Díaz 
Castro y Lobato, sobrino y heredero de 
aquél, Beneficiado de esta iglesia, dejan-
do de pensión en una de las vinculaciones 
que fundara la asistencia a la lámpara.» 
(Se continuará.) A. B. M. 
MÁLAGA.—TlP. SUC. DE J. TRASCASTRO. 
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